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COYOLICALTZIN: 

A mi querido padre el Sr. Lio. D. Pablo González Montes. 

I 

Formar una literatura nacional, una literatura que 
presente nuestro modo de sér, 11uestro carácter, nnes
traa costumbres, que contenga nnestras tradiciones y 
los acontecimientos de nnestra histoda; que describa 
nuestra naturaleza. tan variada como virgen, y qne re
fleje nuestro cielo sin igual; hé aquí la idea qne hace 
algún tiempo se viene propagando por varios enten
diclos literatos, pero muy principalmente por el Sr. Al
tamirano, qnieu con sus consí'jos á sus amigos, sus lec
ciones á sus discípulos, sus escritos y su ejemplo, ba 
hecho cuanto ha podido para que se llegue á consti
tuir una literatura propia entre nosotros, y muy par-

* F..ste artfculo ful'.! leido por su autor en el Lie<-0 Rida.loo la no
che del 23 de Mayo _de 1887. 
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ticnlarmeute tarulJién por el Sr. D. Fraucisco Sosa, que 
con snsjuicios lit.erarios y sus innultlentbles biografías 
que ha escrito de nuestros com patriota.s, .hasido mny 
dig110 cola.1.Jorador del Sr. Alta.mirano. 

Hasta hace pocos año~ nuestros poetas y escritores 
habían visto con demasiada apatía, y hasta con un 
censurable desdén, esta cuestión tan importante. No 
parece sino que domiuados aún, ya que no por el po
der, si por las ideas de España, no se habían resuelto 
~ proclamar 1~ independencia lit.eraria, como nuestro~ 
héroes proclama.ron la política. 

Y de ésto resultó que muchos de nuestrns poetas, en 
vez de inspirarist, en lo nuestro, no pasaban de ser imi
tadores de los ingenios y de los 110 ingenios de laPcnín• 
sula; y los que se apartaban de esta senda en algunas 
ocasiones1 no ha.cían otra cosa que tradncir, como Pe
sado, composiciones extranjeras, ó rimar la Biblia, 
como Carpio. 

Sólo honrosas y rnrns personalidades no siguieron 
esta regla tan común como general; sólo el Pensador 
Mexicano, al principio de este siglo, hacfa surgir nna 
literatura uaciOnal escribiendo su inmortal Periquillo, 
su Q1iijotita, y otms obras que demuestran, que además 
de su gran talento. poseía el valor necesario para. cen
surar los errores y la ignorancia en qne nos tuviera 
una dominación tres veces secular; sólo el malogrado 
é inol vida,bleRodríguez Galván, recogía nuestras tra
diciones y registraba nnestras crónicas, para legarnos 
El Priva.do del Virrey, y .iJ.füñoz1 visitador ile Aléxico, pie
zas dramáticas de lasm1:jores de nuestro teatro, y cuyo 
mérito uo se ha comprenclido como se debe; sólo Don 
José de Jesús Diaz era uno <le los primeros poetas qmi 
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canta.Ua á nuestras glorias patrias1 como la salida ele 
Cuantla, de ese gigante qne se llamó Morelos, ó se ius• 
piraba en las tradicioues y costumbres 11opulares, para 
escribir leyendas como La Ctuz de .Madera; sólo Rodrí
gnez y Cos emprendía nn ensayo épico para producir 
su poema. El .ilnáhuao; sólo Roa. Bárcena estudiaba. 
nuestra Historia para escribir Sus bellas Leyendas Me• 
xicanas, y sólo D. José María Esteva escribía sus ini• 
mitalJles poesíasjai·ochas. 

Los demás de nuestroR escritores y poetas1 adolecía u 
lle la fiebre <le las imitaciones1 de la languidez de la 
poesía religiosa. y de la poca novedad de la poesía 1•ró
t.ica, que de no cultivarse por verdaderos genios; como 
Manuel JI. Flores, tiene que ser trivial. 

Pero vini.eron mejores tiempos, y nuestros poetas y 
esoritores, saliendo del enervamiento en que se halla
ban, rompiendo con anejas preocupaciones, y conside• 
raudo sin duda que nuestra litera.tura, para ser de mé• 
rito tenía que ser original y reflejar nuestra fisonomia. 
propia, resolvieron inspirarse en todo lo nuestro, y fru
to de esta resolución fueron las pocas novelas, dramas 1 

poemas y leyendas que teuemoi:;, y que pueclen llaruar• 
se esencialmente na.ciouales. 

Y entonces aparecen Altamimno y Cuéllar con sus 
originalísimas novelas; y Gnillcrmo Prieto, que había 
sido no o de los pocos qno rendía culto á una Jiteratura 
propia, escribe sus odas pindáricas á la Patria, y sus 
romances populares, que más tart.le re1mirlos forman 
hl, .}fosa Callejera, la cunl había de precederá ese mo

numento que levantó á los héroes lle la Indcpenclen• 
cia.1 el Romancero Nacional; Peón Couti:eras, que en 
sus Romances 1iistóricos mexicmws explota las leyendas 
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de nuestra historia antigua y los aconteeimientos más 
romanescos de la época virreinal; Castera, que baja ¡¡ 
las minas1 y con verdadero talento hace surgir de ese 
mundo subtelTán.eo heroínas desconocidas y titanes 
del trabajo, para presentarlos en su preciosa colección 
de Las Minas y los Mineros; y en fin, otros varios es
critores y poetas siguen su ejemplo, hasta hoy dia, en 
que aparecen las Tradiciones y leyendas 'mexicanas de 
Riva Palacio yPeza,y los poemas de un poeta del cual 
vamos á hablar ahora. 

II 

Nos referimos al Sr. D. Eduardo d13l Valle, autor de 
una leyenda caballeresca, Las Árras de la Boda, de una 
composición mny interesa.nte y muy mexicana, Lupe, 
y de un inspirado poema, escrito en correctas y sono
ras octavas reales, é intitulado Cuauhtemoc, poema que 
hace poco tiempo vió la luz, siendo acogido por todos 
cm1 aplauso general, y al que le hizo justicia en un 
brillante y magnífico prólogo, el Sr. D. Ignacio M . .A.l
tamirano. 

Basta.ría tan sólo esta producción del Sr. Valle para 
conquistarse, como se ha conquistado, un Jugar dis
tinguido en la literatura patria; pero no dando tregua 
á su inspiración, acaba de escribir nn pequeño poema, 
que si no se puede colocará la altura del ya citado, sí 
el que abara ha Urotado de su infatigable numen poé--
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tico, debe y deberá 1lawa1· la atención, por, remiir á sn 
mérito literario, el ser completamente nacional. 

La nueva producción del Sr. Valle la intitula Coyo
licaltzin. Leyenda 1nexicana .del siglo XV, y aunque de 
cortas dimensiones, constituye un verdadero poema. 

Al escribir La.s· .Arras de la Boda, que tienen un ar
gumento extranjero, leyenda que por otra. parte es 
muy belJa, el Sr. del Valle cometió tal vez un pecado 
que le censurarían los amantes de nua literatura pro~ 
pia; pero de este pecado se absolvió 61 mismo con fa 
pnblicaci6n de su Cumihtemoc, y ahora borra por com
pleto las huellas qu,e hubiera podido dejar semejante 
falta, con su último poema Coyolicalt.zin, 

En élba tomado por argumento una.de Ja.s más poé
ticas leyendas de nuestra. historia antigua, sobre la 
cual sólo el Sr. D. Juan de Dios Yillalón h"'- escrito 
algo, pues el resto de nueStros'po.etas la habid"n deja
do olvidada, como otras muchas, entre las amarillen
tas páginas de nuestras crónicas. 

No pretendemos hacer un extracto de le. ley<-'nda 
que ba servido de base pai-aescribir Coyolicaltzin, pues 
si lo hiciéramos, tendríamos que ser difusos; así es que 
basta á nuestro objeto decir que lo~ acontecimientos 
de ella tuvieron lugar en tiempo de Ahuizotl, cuando 
éste llevó sus conquistas bai,;ta el seflorio de los zapo
teca. 

El Sr. del Valle se ha ajustado, lmstn. donde .es po
sible, á la verdad de la 1eyell<la, tal como la refieren 
los historiadores, y no ha desperdiciado ningllu <leta-
1le1 1mr minucioso que fuera; ha sabido eml>elleeerla 
en todos aquellos puntos en que es permitido al poeta 
suplir por medio de la imaginación lo qne calla, la cr6-

• 
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uica, y ha animado á los personajes presentándoloM 
perfectamente y cou su crmicter propio. 

Hay en la leyenila trozo::; dcscriptivm, de mucho mf,. 
rito, corno el del principio, en el que el autor nos pre
senta el valle <le Oaxaca. 0011 su naturaleza tan exube
rante y con sus producciones tan "ªrindas. 

Tiene escenas llenas de interés, como nque)la en tiue 
la hija de Ahuizotl, lle\'ad:1 por poder de los dioses

1 
se 

aparece saliendo de las aguas á Cosijoeza, y aquella 
otra en que los em b11jadores de éste se presentan al pri
mero pidiéndole la. mano de una. de sus hijas; y corno 
le hnbieran seüalado (i. 1a. más querida y amada, se 
conmueve, y entonces el poeta pone en sus labios e:ii:

clamaciones tan naturales, como las que debe prorrnrn
pir un padre íí quien se le priva de una ele sus más pre
ciadas joyas. 

Nos ba. llamaclo también la atención la. manera. tau 
nueva como bella, con que describe el Sr. Valle la es. 
tacióu primaveral. 

En cuanto á la forma basta leer las estrofas del poe
ma, para convencerse ,le que la ,·ersificaci6u es fácil, 
correcta y 8ooora. 

Tal es la imprcsi6n f)ne ¡ll'()(}njo en DO$0tros Coyoli
r,altzüi cnando escuoha111os en looturo. en una. de las 
SC$ioncs <lel Liceo Hidalgo; no hemos señalado los de
fectos que pudiera. tener, porqno ésto~ han de ser bien 
pocos, y ndeuuís no foé nuestra intcnci6n formnl' uu 
juicio crítico; sólo hemos querido en este nrtícu)Q ha
cer notar, que el Sr. del Valle, con Sttb poemas que úl
timamente Jia. escrito, está contribuyeurlo á 1:, crea
ción de una literntum n,,cioua.1. 

Es, pues, diguo de elogio el Sr. Edu:ndo del Valle, 

"si prosigue en la senda. (lile se ba trazado, es do pre
~umiri;o que nuestra literatura lo sea. deudora, no sólo 
de su Cuaulttemoc y sn Coyolicaltzili, sino <le otras ¡no
ilucciones de igual mérito y tau nacionales corno éstas. 

LUJS GO~ZÁLEZ OBREGÓN, 

"' 
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Casi á mitad del vasto Continente 
Que oculto en Occidente 

Apartado vivió del Viejo Mundo, 
Un populoso reino se extendía, 

El cual logrado babia 
Sembrar en los demás terror profundo. 

El reino zapoteca se llamaba 
El que altivo imperaba 

Entre las otras bélicas naciones; 
• Y que alcanzó, tras dilatada guerra, 

Acrecentar su tierra 
Al poder de atrevidos campeones. 

Cosijoeza, príncipe guerrero, 
De corazón entero 

Y fuente de ejemplar sabiduría, 
Era el egregio rey que decidido 

E incansable, vencido 
A sus contrarios en el campo había. 
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Desde Tehuantepec, que se alza ufano 
Frente del océano, 

Como atajando su ímpetu bravío, 
Hasta el confin de la montaña agreste 

Que se extiende al nordeste, 
Abarca el ,apoteca poderío. 

Allí quiso poner Naturaleza 
La espléndida belleza 

De sus encantos y sublimes galas; 
Todo es allí conjunto de armonía; 

Allí la poesía 
Tiende íeliz sus atrevidas alas. 

Están los prados fértiles cubiertos 
De naturales huertos 

En una eterna y dulce primaYera. 
Tiempla el ardor del clima la salvaje 

BóYeda de follaje 
Que crece exuberante y altanera. 

Cruzan el reino selvas espaciosas 
De maderas preciosas, 

Si>lo para las fieras accesibles. 
Ricos metales guardan las entrai1as 

De las altas montañas 
Que en su belleza son indescribibles. 
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Los frecuentados úsperos senderos 
Son los desfiladeros 

De la hilera de montes empinados. 
De un lado está la altura formidable; 

Del otro el espantable 
Abismo con sus riesgos dilatados. 

Surcan los 'lflles, amplios y frondosos, 
Los rios caudalosos, 

Que en el inquieto mar se precipitan . 
Sus aguas, a.anzando impetuosas, 

En vueltas numetosas 
Sallan, y se revuelven y se agitan. 

Forman bosques los cedros elevados; 
Sus frutos sazonados, 

Dulces como la miel, la anana ofrece. 
Cubren el ígneo sol de esos lugares 

Extensos platanares. 
Y garboso y altivo el mamey crece. 

Del chirimo¡-o las aLiertas flores 
Esparcen sus olores, 

La atmósfera caliente embalsamando. 
Esbeltos se alzan los gigantes pinos 

Que en los de los encinos 
Sus ramajes ·están entrelazando. 
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Se cimbran arrogantes las palmeras; En sus aéreos rústicos palacios 
Agítanse ligeras Inundan los espacios 

Del abnacátl las hojas extendidas. Las aves con alegre melodía. , 

Forman tupidas cercas las retamas, El :.á11atl, el :.ewz.o11tli, el t·arpinlero, 
A cuyas verdes ramas El clarín y el jil¡¡11eru 

Están las trepadoras adbrridas. Trasunto son de excelsa poesía. 

Bl'otan aqul y allá rústilas fuentes Alza el madmgador su grato acento 
De límpidag corrientes Cuando en el firmamento 

Que al fértil suelo dan dicha colmada. Apacible la luz apenas brota; 
Aqul un arroyo bullidor serpea; Y entonces el ponión y el cuitlacoclie 

Más allá centellea Que terminó ,~ noche 
El golpe mujidor de una cascada. Anuncian á la par con dulce no~,. 

Recorren de los montes la espesura De esa nación completa la belleza 
I' Rugiendo con bravura La excepcional riqueza 

El temible jaguar y la pantera . De un cielo de turquesas fabricado, 
Se arrastran en los mágicos pensiles Cielo en que limpio el sol durante el día 

Venenosos reptiles füilla, y en la sombrla 
A cuya vista el corazón se altera. Noche, está de carbuurlos tachonado. 

Saltan sobre los riscos elerndos Pueblan el reino tribus indomables 
..\giles los v,nados, Que altivas é incansables 

Que en vano el hombre á perseguir se lanza. Vencen en la batalla al enemigo. • Saliendo apenas de su nido umbroso Todo invasor en la montai1a agreste 
El roedor medroso, Sucumbi/1 con su hueste, 

Su triste ,-ida á conservar alcanza. Hallanrlo sólo \"engarlor ra,tigo. 
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fl leatible Ahuizotl, el sobenno 

Del reino me1icaao, º" sojuzgó á los pueblos y á los reyes, 
Llévó en són de conquiala sos legiones 

Hasla aquellas regiones 
Para imponerles sus tiranas leyes. 

Y domin~ á los pueblos 'fllerosos, 
Y tributos odiosos 

Lnpuso á lo, lugares conqnislados. 
Eslableció ciudades espaciosas 

En las vegas hernn,sag 
Que sirvieron de asilo á sus so!Hadoa, 

Pero los pueblos libres, si oprimidos 
Se ven, no envilecidos 

Abandonan del triunfo la esperanza. 
Cada pecho, con ansia halagadora, 

Palpita por la hora 
Feliz de la legitima venpnza. 

El pueblo zapoleea, que sufrla 
La dura tiranla 

Del lerrible monarea mexicano, 
Dando creces al odio y 16' r8'Fres, 

Gmlra uis opresores 
Morlal caatip preparaba oflf!O, 

(lt &n hlei6 la mpiradt Hrera 
Del ltíonrt.1 fo lal hora 

,piielilu quiso mci1ar sus fueros. 
lllffllR'! allita caral$ 

De gente mexit.ua 
al pala crnmdo sus aendlos. 

i.l ~ Cosijoeza loa soldaaol, 
Obedecielldo airadoa 

• que eogeodruao 1111 d•ea, 
eaa moehedumlire p{nle lllpn 

Y sin piedad se ealrepn 
SDI le¡lliJlloa reaoorea, 

le, lrl8 radas:aaendidaa, 
AITGjlrencea4idas 

~ 8118 t!IIIAiiu de&lrntlona, 
npn del 'lieDIO a1ra,esando, 

cGaen en tierra 11eYando 
y~- alerl'ÑOns; 

r, que por •mea11& cnce, 
lioiúbi:t se ellremeee 
fllffll ,~e,oao • 
y mieiledlo 
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Así los zapotecas lidiadores 
Cayeron destructores 

Sobre la sorprendida caravana, 
Que no esperando tan feroz violencia, 

También sin r·esístencia 
Sucumbió al golpe de crueldad insana. 

Llega á Tenochtillán la nueva horrible 
Y espantoso y tenible 

Apréstase Ahuizoll á la contienda; 
Y le serán los númenes propicios, 

Que humanos sacrificios 
Ante,s llevó á sus aras en ofrenda. 

Al mando de adalides valerosos 
En grupos numerosos 

Salen los mexicanos á campaña. 
A su frente Ahuizoll, fiero y temible, 

Llega al inaCCPsible 
Sitio en que se alza la áspera montaiía. 

Penetra en Huaxyacac, y su denuedo 
Siembra el terror v el miedo 

Entre los sorprendidos pobladores. 
Las tropas mexicanas avanzando 

Yan rápidas llevando 
El exterminio en todos sus horrores. 

• 
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Ni el templo consagrado á las deidades 
Escapa á las crueldades 

Qne comete Abuizotl en su ardimiento. 
Pronto el sacro lugar es incendiado 

Y luego derribado . 
En segura señal de vencimiento. 

El mexicano ejército animoso 
Recorre victorioso 

De Huaxyacac á Mitla la distancia. 
Aqul á los hombres da violenta muerte; 

Más allá se convierte 
En mar que se desborda en su arrogancia. 

Y unas veces la sangre derramando, 
Otras veces talando 

Las míseras y quietas poblaciones, 
La hueste de Ahuizotl á Milla llega, 

Y allí también se entrega 
A nuevos y cruelisimos baldones. 

Después de ejecu~1r tal exterminio 
fiegresa a su dominio 

Ahuizotl , deslumbrando con su gloria. 
Cosijoeza entonces á su gente 

Apresta, y de ella al frente 
llarrha i1 la lid en pos de la victoria. 

, 

1 
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Aco111pañóle la voluble suerte, 
Y por doquier la muerte 

Llernndo como el rayo fragoroso, 
Al mexicano ejército escarmienta, 

Y su poder se asienta 
Otra vez más seguro y vigoroso. 

Después rie castigar al enemigo 
Se prepara, al abrigo 

De los baluartes que alza en la montaña, 
A rechazar las fuertes agresiones 

De las nuevas legiones 
Que el soberbio Ahuizotl pondrá en campaña. 

Su instinto de guerrero no fué vano · 
Pronto el rey mexicano 

Entra en la tierra numerosa hueste, 
Que como el huracán irresistible 

Con empuje terrible 
Rauda camina á la muralla agreste. 

De la sierra salvaje en la aspereza 
El rey Cosijoeza 

Defiende con denuedo sus Estados; 
Dilatada y tremenda es la campaña, 

Pero el celo acompaña 
Del reino zapoleca á los soldados. 

--·-
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Las filas mexicanas, con bravura 
Entran en la espesura 

De las selvas de cedros y de pinos, 
En cuias qniebras lóbregas y estrechas, 

01• innumerables ílechas 
Reciben ¡ay! los golpes asesinos. 

Otras veces atacan los guerreros 
De Ahnizotl, los senderos 

De la montaña, que es inaccesible, 
Y alli con su valor que tanto abarca 

El guerrero monarca 
También contiene al invasor temible. 

Prolóngase la lucha asoladora; 
La legión invasora 

CeJer no quiere en su tenaz porfia; 
Pero el pueblo indomable no se aterra 

Y sostiene la guerra 
Con patriótico ardor y valentía. 

Mientras el mexica90 desfallece, 
Del zapoleca crece 

El ejército bravo y poderoso; 
Se afirma en la rnonlaña de Quiengola 

Y su pendón tremola 
En la cima el monarca valeroso. 
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;'ii el hambre ni la sed truecan en miedo 
El general denuedo 

De esa r.ación para la lid nacida. 
Agua le dan arroyos y cascadas, 

Y viandas codiciadas, 
Del contrat"io los cuerpos ya sin vida. 

Q"edan en la montaña abandonados 
Los cuerpos desangrados 

De los guerreros que en la lid perecen. 
Dando indicio de bárbaros horrores, 

Del sol á los fulgores 
Las blancas osamentas resplandecen. 

Clava el rey zapoteca su estandarte 
En tétrico baluarte 

Que estableció con cráneos en la altura, 
Y mostrándole luego al enemigo 

El espantable abrigo, 
Señal le da de perdición segura. 

Del soberbio Ahuizoll intimirlados 
Los fer1Jces soldados 

Tregua piden al gran Cosijoeza; 
Y el indómito rey, que tanto puede, 

Generoso concede 
La gracia que se pide á su grandeza. 
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Mas no acepta la paz que con porfia 
A proponer le envia 

El altivo monarca mexicano. 
Quiere, sediento de renombre y gloria, 

Obtener la victoria 
Al poder de su genio soberano. 

En vano es que Ahuizoll, de su tesoro 
Le mande en piezas de oro 

Los más preciados y exquisitos dones; 
No desciende de la áspera montaña 

Y apresta á la campaña 
Nuevos y numerosos escuadrones. 

Dejando resguardada esa frontera 
Conduce sn bandera 

Hacia Tehuantepec, y victorioso 
A los cercanos reinos se encamina, 

Y doquier ilumina 
De su poder el rayo esplendoroso. 

Torna á Tehuantepec, y la ventura, 
Sonrirndole pura, 

En su triunfal carrera le acompaña; 
Y cuando al centro de su corte llega 

A restaurar se entrega 
Su vigor amenguado en la campaña. 



Ovac:iooal, r~ , alegriá 
Oíret,en á porllt 

S111181111os al rey aforlunado. 
Todo le brinda saludable calma, 

Derramando ea su alma 
Un manantial de bienes enrao~o. 

Junto á Tt.Jiualitepet, en fa Haaura, 
Al pie de la espesura 

De añostg fresnos de ramaje 11mbrio, 
Entre tlilteslre leohe de ama,.iu, 

Corten las bre,es olas 
De lraspareole y apacible rht. 

Cubiérla ion Jltaplliea enrÍUÍINa 
1>e'JhN, 1 alíémbrada 

Con blanédlplid¡ hill111e l!lll eruta 
A la mirpll del ti,' liallieieso, 

& IIÍIJO )ffló" ~ 
Bt~8'81 -.. 

Atll fóíma ki&J!i~ ._. 
Sus INdlll tlOII '" E•~•~ 

Se aspin allf 1111 lllllrieai. il 
l!t+~illí 

e~Dl'éi.11 
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que al poder de )lerll18111 oinla, 
Que &ale de la linfa, 

u en la 'grula se eoavoean ; 
en aquel reciOIO t.oae\rladu 

Alegfés y animadas 
con SI\' magia lo qoe loolll. 

En la ciudad sercana se deda · 
One al despulllar el dla 

M oeoharse ,A sol en Oocidenle, 
~ el que ver su ponenir quilien 

A la gr11!a acudiera 
lnlern,pr á la ,elo1 eorrienle. 

Y que nll!IQ el oráculo dimo 
Minli6 al qoe coa re vino 

sodriñar el porvenir oscuro. ' 
os los q_oe ar.o- Jo buswo11 

Fácilweate sondaroa 
compactas linieblu del !atoro. 

laonbién Cosijoeza, 1!1i,o, luerle, 
Onilo taller la 1111er1e 

el desli1111 inBJOlahle le depan; 
"'8:lldo de la fe supers&ieioaa 

De 1111 rua, á la ~osa 
i pulir 9io1enle ae ~-

• 



34 

Reinando est:1 la grata Primavera; 
Su apacihlP rarrera 

Prosigue lento el murmurante río: 
De inalterable ealma se disfruta 

En la encantada grnta 
One envuelta se halla en el ramaje nmhrío. 

l.a snave lnz de la nariente aurora 
El horizonte dora, 

Las somhr:ts de la noche' disipando. 
En las flores se ven lí~uidas perlas 

Qne con ansia á heberlas 
Acude el rhnparrosa rernlando. 

El trasparente azul del firmamento 
Se alnmhra en tal momento 

.\ la lnz de los astros tembladores. 
Ténne arrehol en el Oriente asoma 

One la rerrnna loma 
Abrasa con sus ígneos resplandores. 

De la gruta en el fondo, arlormecino 
Sobre el césped mullido, 

Se encuentra el joven rey r-osijoeza. 
Su horóscopo saber ambicionanno 

Llegó hasta allí , dejando 
En la ciudad su terrenal grandeza. 

..._ __ 
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Es fama que la• ninfas l las hadas 
lluyen de las miradas 

Ue quien medroso de ellas desconlla; 
Por eso si alguien á buscarlas lle~a, 

Alentando fo ciega. 
Privado tlebe estar tle compañia. 

Un éxtasis sublime sorprendiólo 
Al encont,·arse solo 

El rei en aquel mágico recinto. 
1llando ru111or se esparce en la enramatla, 

Qne parece agitatla 
En tal sa1611 por hechicero instinto. 

Mú,ica grata, de ventura llena, 
Cadenciosa resuena, 

Ue las aves los trinos semejando 
ln,prégnase la atntósfera de olores 

Cuai si todas las flores 
Su pureza estuvieran e,hala11do. 

\'apor ,11111 elérnse d"1 do 
Formaudu en el rndo, 

Frente il la ~rula, capricho~a nubo. 
A mees se detiene en la llanura, 

A veces á la altura 
Con rapidez en espirales snhe . 


